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UNA VISITA. 

LA LFALTAÜ, que vino al estadio 
(le la prensa con el propósito de fa­
vorecer los intereses agrícolas de 
esta localidad, que pone su atención 
con absoluta preferencia é interesen 
las cuestiones de riegos, y que as­
pira noblemente por los únicos me­
dios de su proceder y de si^l servicios 
á obtener la representación moral 
de los regantes da Lorca, envía su 

. saludo y su bienvenida al Sr. Mar­
qués de Somosancho, Presidente de 
la SooieJaJ concesionaria y cons-

_tractora <íel Pantano de Puentes, y 
al Sr Marqués de Valmediano, vo­
cal de su Consejo de administración. 
Cumplo, á la vez que un deber de 
cortesía, un levantado y generoso 
deseo dj su corazón; porque la uni­
dad de miras y de aspiraciones pro­
duce en nosotros y hacia ellos una 
poderosa simpatía; nosotros, desde 
la modesta redacción de nuestro pe­
riódico, y sin otras armas que nues­
tra pluma, anhelamos contribuir á 
la grande obra de la trasíormación 
y del progreso de nuestra riqueza 
agrícola á la que el Sr. Marqués de 
Somosancho, y cd Sr Marqués de 
Valmediano, han traído sus muchos 

-y'extraordinarios medios. 
Y una vez cumplUio esto deber, 

réstanos cumplir otro, igualmente 
imperioso, y que también entraña 
en los propósitos de nuestra publi­
cación. Las circunstancias especiales 
de este país, el interés individual de 
Ips unos, la indiferencia de los otros, 
5 6Í atraso de los mas, han hecho 
que naestras cuestiones mss vitales 

sean tratadas con una reserva in­
compatible cop el acierto, y sobre 
todo con la voluntad y con el be­
neplácito de las mayorías; es decir, 
que nuestro caciquismo, no contento 
con apoderarse de nuestras discor­
dias políticas, se ha hecho también 
dueño de las cuestiones en que se 
ventilan nuestros intereses materia­
les, nuestra fortuna y el porvenir 
de nuestros hijos. Este es el principal 
de los males que nosotros hemod 
venido á combatir; querem9s que 
los regantes de Lorca sacudan ya 
la tutela en que se les liene cons­
tituidos; que absolutamente todos 
conozcan las circunstancias y las 
condiciones de sus intereses, y con­
tribuyan con sus conocimientos, ya 
se remonten á las esferas de la cien­
cia ya sean meramente prácticos á 
la resolución de las cuestiones que 
les afectan á ellos mas directa y 
mas principalmente que á nadie. 

Por esto necesitamos decir á nues­
tro pueblo quienes son el Sr. Mar­
qués ds Somosancho y el Sr. Marqués 
do Valmediano, que seguramente no 
les conoce, para que se acostumbre 
á estimarlos en relación con los 
beneficios que les deba. Dispuestos 
siempre á llevar »u valer personal 
y su gran fortuna á las grandes em­
presas que fomentan la riqueza pú­
blica y mejoran las condiciones de 
vida de las-ciases populares, encon­
traron en la situación do este pais, 
y en la construcción del Pantano, 
ocasión y motivo para emplear sus 
grandes recursos y su noble activi-
áüá; y á ellos se deb^ en parte prin­
cipalísima la solución de las difíoul̂  

, tades económicas porque necesaria-
1 mente había de pasar la Sociedad 
i 

I constructora después de los enormes 
errores cometidos en los cálculos 
primitivos. 

Ploy vienen á Lorca, no solo por­
que tienen ya sus intereses ligados 
y armonizados con los nuestros, sino 
porque buscan y desean nuestro tra­
to y estiman la amistad de nuestro 
pueblo; y si caben preferencias en 
su corazón, aman mas á nuestros 
labradores, á las clases trabajadoras 
que viven en nuestra huerta y en 
nuestro campo, que necesitan más 
ayuda y que también son mas reco­
nocidos á la que reciben, que á 
nuestras clases elevadas que viven 
en la ciudad y que con sus apasiona­
mientos extravían y perjudican cuan­
to tocan. Saben que su gloria está 
en la verdadera amistad del pueblo, 
y aspiran á merecerla. 

Así los juzgamos nosotros: y pre­
tendemos hacerlo con mas acierto 
que los pocos quo quieren presentar­
los como enemigos de nuestros int;e-
reses, y cuya amistad es preciso 
consignarla por escrito. Queda la 
responsabilidad de este juicio para 
el que tenga el valor de emitirle y 
de creerlo, y acerqúense á ellos 
nuestros terratenientes y nuestros 
regantes y formarán por si mismo 
su opinión. Nosotros nos felicitamos 
de estas visitas, y quisiéramos que 
fuesen aun mas frec ¡eqtes por quo 
deseamos que los administradores 
de la Sociedad del Pantano sean 
verdaderamente populares en Lorca, 
porque consideramos que la simpatía 
personal es una base firme y un 


